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EL PROYECTO DEL T 
En la última sesión del Ayuntamiento afirmó rotundamente el 

exalcal'de señor Pérez Lurbe que el proyecto de abastecimiento de 
aguas mediante las del río Taibilla no tendría nunca realización-

Persona es el señor Pérez Lurbe de cuya sinceridad, rectitud y 
desapasionamiento tenemos formado el más favorable concepto. _ 

Decía en la sesión última que tal convicción la había adquirido en 
sus conversaciones con el ministro de Fomento y demás personas en 
cuyas manos está la redención de Cartagena. 

El concepto que dejamos anotado del señor Pérez Lurbe y de su 
recta actitud hasta hoy nos autoriza a pedirle, en nombre propio y en 
el de una ciudad que ve en las aguas del Taibilla su tierra de promisión, 
que siga actuando con esa sinceridad y explique a Cartagena su inter»-
vención en este asunto (con toda lealtad y cayendo quien cayere) y los 
fundamentos en que su creencia se basa. 

Tres medios tiene el señor Pérez J>urbe para exponer su criterio. 
Recurra a las sesiones municipales; acuda a ima conferencia pública 
en un teatro; utilice las columnas de la prensa local. Elija el que estime 
•más adecuado, pero actúe. Todo menos seguir callando; todo menos 
seguir alimentando con su silencio la creencia y la esperaii2:a" de ;rste 
sediento pueblo; todo menos contribuir ál engañó en que, sfeĝ óti, vartros 
pensando, nos tienen las autoridades locales y nacionales. 

Porque después de las palabias pronunciadas el viernes por el 
señor Pérez Lurbe no hay más que dos caminos: hablar claro o perder 
la confianza que el pueblo ha puesto en él y el prestigio de que, hasta 
hoy, está rodeado. 

. Y si pai*a su actuación, para la actuación que nosotros y el pueblo 
le pedimos, necesita las columnas de REI^UBLICA, dispone de ellas, y 
así se las ofrecemos. 
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Naturalmente, querido amigo, que to 
do hombre, para la plena conckncia de 
sus actos y de la responsabilidad que 
cada uno de ellos encarna y lleva siem
pre "<!onsifd,Tiíríe~f«tíej*ti1i cfitéfio se
reno y equilibrado—lo riiás exacto posi
ble, ya que no puede ser humana la con 
dición de infabilidad—que le oriente al 
acometer, al realizar sus obras. Natu-
iralmente, querido amigo, que sin ese 
guia, el hombre pierde sus cualidades 
esenciaiísimas y de elemento activo se 
convierte en pasivo e impersonal. 

Pero cuando se trata de que una la
bor cualquiera, desde la más insigni
ficante hasta la de más robusta enver
gadura, haya de realizarse en común, 
es decir, por varios individuos que 
marchen en igual dirección y con los 
mismos fines, aún siendo muy necesa
rio el criterio particular de cada uno 
lo imprescindible es que todos reconoz
can—no humillándose, sino por volun-
iario acuerds-^la dirección del criterio 
jefe, del criterio' director, del criterio 
giíe asume la máxima responsabilidad 
— m o r a r é material—de la actuación. 
Principio innegable de autoridad. 

Pues bien; ¿qué diríamos, mi queri
do amigo, del que en un momento de
terminado quisiera, en olvido del pac
to, imponer su criterio, no ya unido, 
sino por encima del o t ro superior? 
¿Qué diríamos del empleado/del redac 
tor, del obrero, del Alcalde o del guar
dia, que no se ajustaran ni acatasen, 
por tener sus criterios personales, a la» 
indicaciones o a las órdenes de quien les 
puede ordnar o indicar? No, mi 
querido a;migo; así no es posible obra 
alguna; así no hay labor fecunda; no 
hay en el mejor de los casos, más que 
un lamentable exceso de personalismo, 
de soberbia, o de terquedad. 
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Anoche tuvo lugar en la Casa del 
Pueblo la segunda conferencia del ci
clo organizado por la Juventud Socia
lista de Cartagena. 

Dicha conferencia corrió a cargo, co
mo se tenía anunciado, del camarada 
Antonio Bernabeu, que disertó sobre 
el tema "Socialismo y Sindicalismo". 

iCon elocuente frase expuso un estu
dio sobre las organizaciones obreras, 
su desarrollo y actuación, siendo aten-
Jtamente escuchado y aplaucKdo al final. 

Hizo la presentación del orador el 
señor Zafra, como asimismo el resu
men con que finalizó el interesante 
acto. 

"ERiiT'i&íiiii [usmeo 
La Dirección de este popular sema

nario de información general y deporti
va, nos ruega hagamos saber a sus fa
vorecedores y a los lectores en gene
ral, que se ve obligada a suspender su 
comunicación con el públicO' durante un 
corto espacio de tiempo, por causas 
independientes de su voluntad. 

Esta ausencia será lo más breve que 
se pueda hasta vencer las dificultades 
de orden material que se oponen a su 
salida y que se ha tomado antes que 
reducir su tamaño ni mermar ni una soi-
la de las extensas y concienzudas infor 
maciones que viene sirviendo desde su 
conversión en semanario informativo. 

Pasada esta eventualidad y llegado 
que sea el material imprescindible para 
su confección y tirada, volverá a po
nerse en relación con-Sus lectores no^ 
tablemente mejorada, correspondiendo 
así al éxito alcanzado, sin precedente» 
en la prensa local. 

TEATRO CIRCO 

El teatro Circo inaugura el miércole| 
próximo la temporada, con el debut de 
la compañía de comedias de Carmen 
Echevarría, muy conocida y admira
da de nuestro público. 

Pondrán en escena la comedia de Ra
mos Martín, "Una mujer simpática". 

He aquí el elenco artístico: ^ 
Actrices.—Amelia Aparicio, Carmen 

Carmona, Carmen Echevarría, Aurelia 
Díaz, Coral Díaz, Adela Franco, Julia 
Fernández* Fernanda Sánchez y Áurea 
Solózano. 

Actores.—Manuel Carmona, Abelar
do Díaz*,' Jbsé" Hompanera, Céfestino 
Echevarría, Lubio Gallego, Ramón Ga
llego, Francsico Martínez Soto, Andrés 
Novo y Antonio Soto. 

ttim iitür.-los Mim 
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Se «ca a concurso la venta de 2Doo 
kilos de aceites quemados debiendo los 
solicitantes dirigir sus ofertas al Jefe 
del Parqué Regional de v Los Alcázares 
en pliego cerrado y en plazo de 8 días 
a partir de la publicación de este anuncio, 
siendo de cuenta del adjudicatario el im
porte del misoM». 

Carlaf«na 5 «le Octubre ) 931 
aaaggs.xsaisnnimiwai 
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Marsella, 12 n. 

Comunican de Aix-en-Provence, que 
el sábado último falleció repentinamen 
te Mr. Qiarles Cocteau, que desde hace 
unos años sólo se dedicaba a organizar 
fiestas benéficas. 

Para asistir ayer al entierro, habían 
acudido distintas personalidades de la 
región, y parece ser que, reunidos cerca 
del difunto, varios individuos comenza--
ron a criticar duramente sus actos, ca
lificándolos de perniciosos e interesa
dos. 

í De improviso, el señor Cocteau, que 
sólo podecía un ataque de catalepsia, 
se alzó ,del féretro, sorprendiendo a 
los habladores, pero sin duda, por el 
efecto que la opinión ajena produjo en 
su ánimo, volvió a quedar sin señales 
de vida y numerosos doctores certifi
can que ha muerto realmente. 

Está siendo coraentadísimo el suceso, 
que ha producido efectos supersticio-

(O i . 

Agencia Hovaa. 

La e s M , el laeslío yel JMO 

• • • • • • 

- SEJIVE>BFiO 
Como el verso de ocho sílabas 
el molino de- ocho ctspas' 
Las- p a t e . f m r n w K - - ^ r ^ ^ ^ ^ , 
lias ¡V0ÍUS son ios pcíabras. "̂  
Da vueltas, molino hlañco, 
para que la estrofa cante. 
Gira, octosílabo, gira, 
que hace viento de Levante. 
Del poso profundo y fresco 
sacará el molino agua. 
Y la estrofa, la alegría 

'del claro poso del cUtna. 
Ufi^Uiteltas, verso octosüabo. 

qtw hace viento de Levante. 
Molino, suelta las sílabas-
Verso, que giren tus aspas. 
Que preñen las "velas, viento. 
Molino, que suba el agua. 

Antonio OLIVER 
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» ! • NUESTRO SALU 
El costumbre inveterada, dirigirse al público y compañeros de la Prensa, 

cuando en un periódico se produce una transformación, é^te es hoy el caso át 

REPÚBLICA, 

Lo hacemos así con toda «incerida d, saludando, al cambiar de hora de 
salida a nuestros queridos lectores, a la prenj-a en general, y muy especial-
nieniie a los que nos pre-cedieron en la ^ confecci<;n de esta querida hoja de R E 
PUBLI<'A, ya que, ima vez más reconocemos, con justicia que en su labor pu
sieron todo su entusiasmo. 

Una cuenta más del interminable ro
sario de destituciones de Ayuntamien
tos, es Escatrón, puebiecito de la pro
vincia de Zaragoza, cuyo Concejo Mu
nicipal, ha sido relevado por el gober-' 
.nador civil. 

La'destitución fué m¿tiva^a;%í'pá*e-' verd^^íteí^-^rtí):.habría" sido Hacerla y 

ccr, por las actitudes de las fraccionefe 
muniícipales radical y radical-socialista, 
tan francamente cordiales, que hábí,aa 
convertido el Ayuntamiento en singu
lar campo de Agramonte, con sus fre
cuentes altercados, (armonía, se llama . 
esta figura). 

Estas actitudes sí que desmerecen el 
prestigio de las carporaoioifte*, J. ela
boran el " torpedo", para la-Repí^li*-
ca. Actitudes belicosas, retardatajriai, 
persoiulisjnos, cosas del hígado, pro
ducto de inteligencias ancestrales: el 
hombre,con su hacha de s ikx, que ace
cha al otro, hombre, a su semejante, ia 
fiera. 

Y los intereses comunales en berlina; 
y los problemas por resolver, "sobre 
la mesa" ; y las cuestiones palpitantes, 
palpitando; y el enemigo común, r^l»-, 
miéndose de gusto y encrespando "él 

.otra parte, de poco versados en Jas co
sas municipales. 

La sesión última, lio nos dejará men-

'}tir: Fué una preciosidad de sesión. De 
poder haber hecho una película sonora, 
el. éxito. ,hub«?ra,j^Q'^d.^}í)!^ gri 

••recabado autorización para proyectar
la en el Congreso de Municipios españo 
les que ha de celebrarse en Madrid. 
! ¡Cómo nos hubiera» festejado esta 
cinta de cow-boys!! 

Seguramente, en ese caso', nos dan 
un refresco... una "cebadilla" de ho
nor, pongo por refrescante. 

*•* 

Y no es que no actúen nuestro» con
cejales, es qu^ se pasan la vida en he
roico, y, claro, en ese plan es imposi
ble la tranquilidad espiritual necesaria 
para e trabajo sosegado y fructífero... 
Jadeantes y «udofoSbs, con las bocas 
llenas de malag palabras, y la cabeza 
rebosante de casos de películas policia
cas, cualquiera tiene «1 necesario sosie-
^gp para el trabajo. 
. . ; i^&ra que una cosa es una cosa, y 

'és otta cosa. Mire usted-.'lo áé las"* 

rabo que llevan entre las piernas; uñ ; ̂ ^ o n s a b i l i d a d e s municipales del tiem 

rabo de perro que espera el período ál

gido de la disputa. 
*** 

¿Nos tildarán de' antidemócratas y 
malos republicanos, si pedimos al resto 
de los Gobernadores Civiles de Es--
paña, seguir el ejemplo de su colega 
de Zaragoza? 
• Y conste, que salimos al paso de los 
suspicaces, asegurándoles que para na
da pensamos, al hablar como lo hace
mos, en nuestro Ayuntamiento. Sería 
notoria injusticia tachar a nuestros 
concejales de altjorotadores, y, por 

;^Í^ de la dictadura, eso lo hicieron en 
. l a t i o s que se persigna un cura loco. 
i?' Los concejales de aquellos tiempos 
í^¡malditos tiempos!) están todos en 
% cárcel, no se ha escapado ni uno. Si 
'>acaso ustedes los han visto en el Ayun
tamiento, fué porque se les dejó votar 
a XX. Amancio. 

Y la Pepa, triunfando... ¡¡Viva la 
Pepa!! 

MAC. 

Información; tdegráfica en Z.* 

y: 3.* |>buMM. 

I I 

Rodeada hasta el presente la escuela nacional de un ambiente in
concebible de indiferencia y abandono, y rodeado el maestro de una 
deprimente e injusta estimación social, cuya causa hay que buscarla 
sola y exclusivamente en el escaso interés que la gran masa social prcsf 
tara a la cultitra primaria, no es raro qite su precaria existencia produ
jera los pobres frutos que todos deploramos. 

Sobre el páramo infecundo de una enseñanza harto deficiente ex-
tiéndense los albores de una nueva esctíéla preñada de promesas y es
peranzas. La instauración de la República en España ha sido acogida 
con general aplauso por el Magisterio; porque en ella ve encarnado 
el espífitu de justicia de que tan faltó estaba, institución tan imjiortan-
te y decisiva para el progreso y civilización de los pueblos, como es la 
escuela. 

Aires renovadores soplan en todas direcciones. Vano y pueril será 
todo intento de resistencia y temerario todo alarde de obstrucción. El 
árbol nuevo que empieza a erguirse en el fecundo campo de la educad 
ción atesora ya la suficiente consistencia, que ha de hacer inefl££ar y 
4«^ínable,d^a^s^uede4a r\3^[a,y_)fím«ssm^JSG^i^ 
de una escuda absurda pletóríca de perj«»cSos ŷ^ llera*-de tin v:{tíbao ttiitil̂  
íectuaKsmo. 

Inútil será el intento de los que encastillados en viejas y desacre
ditadas normas escolares, pretendan seguir sometiendo al niño al sa* 
criiicio de su libertad, que es la negación absoluta de su personalidad, 
obligándole al martirio lento de la anulación de sus facultades y apti
tudes, que se pierden y esfuman entre el fárrago de una palabrería 
insulsa y tediosa, o en las pedantes hojas llenas de una erudición sin 
freno ni medida dignas de un extravagante coleccionista; jiero impro
pias para el fin a (jue se las pretende dedicar-

La nueva educación, rompiendo las cadenas que convierten al niflo 
en un ser pasivo y esclavo de mil disciplinas que ahogan sus propias 
y peculiares iniciativas, proclama su superioridad, y a el somete su 
orientación y estudio siguiendo ima trayectoria inversa -de la hasta 
aquí casi inútilmente recorrida. 

Domingo Barnés en su notable obra "La educación de la Adoles
cencia" recogiendo palabras de C. B. Andrews nos dice: "Cuando el 
muchacho abandona la escuela y entra en el mundo, descubre con sor
presa que la vida no está compuesta de hombres despóticos y de escla;' 
vos obedientes; sino qite consiste en una libertad limitada, que inceir 
santemente presenta al individuo alternativas bien ponderadas para 
que piieda elegir. Y como la escuela rara vez le permitió la libre eleC^ 
ción para sttS'acciones, v̂ acila y encuentra,pocos precedentes en su vida 
escolar que puedan guiarle ahora." 

La sociedad precisa de hombres aptos, capacitados para la gran 
obra renovadora en cuyos senderos, afortunadamente, nos encontra
mos. Hombres que caminen sin titubeos ni vacilaciones, que no se ami
lanen al primer obstáculo, ni retrocedan ante las dificultades que sin 
duda han de presentársele. Hombres, en fin, bien curtidos y bien prer 
parados para la lucha por la vida y no hombres apocados de espíritu, 
faltos de vigor y carentes de decisión necesaria, que precisan en todo 
momento de la ayuda agena y que .se encuentran perdidos y desorien
tados en un mar lleno de actividad por ignorar, llegado el momentlb 
de elegir, en cual de ellas podrán tener acertada aplicación sus energías 
y disposiciones. 

Y la escuela y el maestro tienen el deber, están en la indudíbie 
obligfación, o no tiene razón de ser su existencia, de no tnalograr en 
los alegres años de la infancia, siquiera se haga de buena fe, toda 
la ulterior vida de un hombre. 
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CoiiififfyisiJa SBSlU yUtNí 
(Conclusión) 

Y ahí va nuestro criterio: Todos ac
tuaron en este asunto de un modo de
plorable. Don Isidro Pérez por colocar 
mág obreros de los que el prtecario es 
tado de la caja municipal permite aten 
der. Los empleados municipales, por
que, con su intemperancia, su descor
tesía, su irrespeiuosidad para con quien 
algún día puede ser su alcalde, provo
caron una situación de violencia como 
no es posible que vuelva a presentar
se. El autor de esa maniobra de los 
empleados municipales (porque ese | 
plante no es otra cosa que una torpe j 
maniobra), porque expuso a Unos hon 
.rados y dignos empleados como una. 
pantalla para cubrir sus maquinaciones, 
•con ptíríuLdo de los eni.ji^l^dop q^ue, 
".-iuizás obedeciendo por miedo", se 
jugaban e! pan, que esperamos les se
rá respetado. El Alcalde señor Zafra, 
que, amparando esa maniobra, suscitó 
la cuestión <íe más violencia que espe
ramos conocer en el salón de sesiones, 
como asimismo por desacatar órdenes 
superiores dictadas por quien, desapa-
.sicinado y desligado de estas fobias, díóf. 
la norma para la solución. 

El Alcalde accidentad, señor Romt-

ro, que no retiró la palabra a do» 

Amancio, cuando éíte desafió a un com 
pañero de concejo ai decir que el cali
ficativo "canallada" a las acusacionei 
del señor Pére» San José, lo sostenía 
"en todos log (terrenos". Los concejales 
republicanos señores Noguera y Bon-
matí (C), que se ausentaron del salón 
de sesiones en el momento de la yo 
tación y contribuyeron con esa elimi
nación a que siga actaando como alcal
de quien ha debido dimitir aún antes d« 
llegar a la votación. 

El señor Castillo, que votó en con
tra del criterio de «os connpañeroá r t* 
publícanos. 

Y, por último, todos los concejales, 
que debían dedicarse a solucionar lo« 
problemas locales y a laborar 4e buena 
fe por nuestro pueblo, en vez de gastar 
sus actividades éO discürfsós írapropioj 
de una actuación seria. 

Antes de terminar hemos de ob»par-
nos uh poco del'concejal slffior Castillo. 

Su actuación el viernes en el asunto 
"voto de censura" nos hace suponer 
que obedecía a una consigna; la acor
dada por el partido radical, de Cuy# 
minoría es jefe. Pronunció una bien 

Sigue eiA cwxrte^ pUm9 


